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s vu! « m a M i i m n i liHriysî p̂ TiSf ti isnnf n s» f i ia n sì n « n »Tiiin n n m nsv nisrmn ûï n n 3 ii fi h ri sa f i ssti i-in inr F5» w» u ?ì rrn n w n ra if wtf « h 3» 

1 0 2 0 0 0 0 7 4 5 





j ¡ liRniariwnfeiiitwimwfiwnii'iMifH ^Hi'iif^ 

F O N D O 
F E R N A N D O D I A Z R A M I R E Z 

> v : ; . . . « •. J , > SM! * i! i n* i im, -»»«j ¡*u imgnanainnfn«ni i Hi!iw»BHB!i£.'ii>llMBti»limaiilH(lHillllHligagO i V 8 S 0 V 9 J l f l t M f t | 

de los 
ab 

.aJnoM . « J f i W ^ ,nr> 
-/ a o a o i g ü ® ^ i U o ^ o i n f j f f ^ ' ^ ^ 
aobol 89ld9oq e o T s b aonroov v eolrno £=JDc 

•laitn Ifi r l / , fcjf 
- o o i a s ® — c * n r r < 1 

1
3 -a a ^ Y " ' " i 0 r 

ojifófl lo eAfis i la í í - j ldoiK®» 
i IB J j # ¡ < f l l V. 

y eí9qesi eobifiU-gobfi) .i oh ••• i - . K" 
Bboi ob 'mlüoin .q bBbeiqoH-AM^Hl'JIÜ JllUJlj 
«ob V {snaoiaom BÍgalsI bI ob bfiboiqoia b! x 
...JUBeieASQs: :Loíj «Hipaos sucesos de la guerra y 
las providencias que en consecuencia ha dictado 
rues t fo igpbier &¡ ffle ponen en e\ deber de d i -
rijirme á: vosotros para demostraros verdades que 

Jg#óVq¿sort-|3t#9ue |§s {tañida liei ogfc me nte¿ i.fifo 
quiero que me creáis por mis .palabras , aunque tie-

q u e 4 o ; 0t$an.;e! que! jamas ha fal-
tado 4 ella, sino qve juzguéis de íes t a s verdades, 
H t f i ^ l i i M ^ i ^Í9ÍSlí¿)ijár,(|a¡(Gaiil-
¡ f i s a § W W i d £ b f i j $ b j B í i B o r c o m B o b 

• B t í ^ l ^ f t T f t á W ® i f i f H f ü f e ' i p i j d é .«st-a ^guerra 
obl igadaiá emprender . por 

usa?? ^ p f e s ó i n d $ l e s . ¿ que; ¡entiendo desconoce' la 
inqyor parte de ¡a nación; «iegicí--.a:, lo considera-
mos . como una fatalidad , porque sjempre lo es una 
guerra para las dos partes beligerantes , y. la na-

i p B n ' S n á B ^ f A i S « ^ ^ B f t S R W B a P d ¥ > < M ' M e s -JWífc 
dad Ja .tenéis los sme^cspjqs lo misino^ qj¡i$ Pósótros; 
pues en•, Mégico , asi cuino en los • Estados-Unidos, 
•ffcflfyj^ftfflgybeg^t^p 
fteJtfcxjaoJiaz 9 & 1 rfWfttáfifla^lSfr%íelBofeí9í;iv^«ep l o s 

gobiernos Wftbffts» 
ÍWpd^fl , p r^c ipd i f j , •tK«RW:fe%qVe!c§fcíogk?gi;ííleMres 

RftToCffTOt^nf I^^SlÍPSBoU'h 
tfjfttiasfipseíja-iggs #JgRfl/H» ^e f^ f t d ^ g ^ ^ d ^ n ¡ f a^ 

'{te i«Mi69 tebSPWíf1,^ si4^i88?flf 
4>ur^mei>te personales ó . particulares, y .que rio 
ben considerar los .gobiernos,, suponiendo que la 
J i f t^ont i f ípe en eljps - la confianza que merece un 
niagi8trado.8aií%g^aífi«?fti%iJ&l®.%s snp Bsionooost 
« o o ^ l M n * ¿fasrit&B-jMf Ufe*y» .de :int(2res contÍBen-
éíl. awerjgaga comprometieron los sucesos apesar 
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| o s de cuantos fueron Qf t f iy fé^ l^ ¿^fefyh dggoj-o y 
XÜSltiM p M S l ^ t ^ r ^ tan deseado' fin"; y cuan-
dp . s l ^msn tgba ;^ raa&yli^>njera esperanza de ,obte-
ner por medio de su franca esplicacion y, d<3.l r,% 
zonamiento sometido al juicio y cordura del vir-
tuoso y patriótico gobierno del general D. J . Her-
rera , la desgracia menos esperada hizo desapare-
cer aquella grata esperanza, y á la vez obstruyó 
todos los caminos que pudieran conducir á una 
transacion honrosa para las dos naciones. El nuevo 
gobierno desconoció los intereses nacionales así co-

U'¿ ò o l q ¡ n 9 g í > l i m i IJ8 r; ¡o o i o i u j i o q 9¡> o b i v - : o ? n i n i 

omo. los continentales americanos; y eligió ademas 
las influencias estrañas mas opuestas á estos inte-
reses .y;.:mas funestas para él piorvenir dé la ¡4¡. 
bertad megicána y del sistema republicano que los 
:Estados^Upid<is tienen ün deber dé 'conservar y píó-
téger. iCl debe r , el honor y el propio decoro nos 
puso en Ja necesidad de no perder un tiempo que 
V iole ntába n Jos hombres del partid ¡virio n árq uic'o, por>-
,que era: preciso no perder moiKento r y obramos 
;Con la actividad y decisión necesarias ien casos tan 
AM'gentes, para-<'èv.itar. asíala complicación' de intere-
,se4 que podrían hacer mas difícil y comproméiida 
jtttestcaiáiti^aoioiKÍbíKj éoflBbsbiíia gol 9b etrttiH f.Í 

De ríuevo fet el curso de la guerra civil • fué der-
rocado Vuestro gobierno del general Paredes, y no-
SüffQSi n ° p u d i m o s menos que creer que esto seria 
Ut»! bien , parque cualquiera Ot¡-o peísonal que re-
pt'esefttáira al gobierno seria menos iluso; à la vez 
qye U<as, patriota; y mas^ prudente, si 'habla dé ateu-
dftr al bieh edmua considerando y pesando todas 
las: probabilidades, sú fuerza , elementos, y sobre 
tpdo; la ypióipn mas i general }respe-cto de resulta-
dos positiVos de la guerra nacional; Nos equivo-
camos nosotros., :corho acaso se equivocaron los 
megic^noslrtam'bíeri!, al juzgar de las '•-intenciones 
y,t;rdaderaá del general ¡Santa-Anna , á quien ellos 
|Ian}§r;tín v nuestro gobiérno permitió rregrèsar. r 

En éste estado, la nación megicana'diá1 visto cua-
les, :iia'n : sido los resultados que i todos lamentan", y 
nftsp.tóps sinceramente , -¡pòrquès apreciarríos:<íomo :es 
debido el valor y la noble decisioh de - los desgra-
oiados que; v.an al combate , mal conducidos^ - peor 
dirijidos , y casi siempre violentados por el enga-

la perfidia. , • 
Somos testigos ,; y como parte afectada no se,nos 

tachará de parciales , cuando hemos lamentado con 
admij'acion que él heroico comportamiento de ¡la 
guarnición , de Veíacruz en la valibnte"defenza qup 
éí ̂ . dftté i o fa m a d o ¡ p 01*1 ì eè nge radra^ i) qa ei tiajcab^> \ d e 
ser. derrotado, y puesto eh vergonzosa? fuga .por qn 
flúmei"^, muy t o m à i a ai de las ¡fuerzasiqUe manda-
ba, en Buena-Vista : que este general premió á 
los pronunciados en Mégico, siendo promovedores 
de la guerra civil, y ultrajó á los que singularmen-
te se acababan de distinguir resistiendo mas allá de 
lo que podia esperarse, con Una decisión admirable. 

Por último , el sangriento suceso de Cer ro-Gor-
do ha puesto en evidencia á la nación megicana 
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i IB J j # ¡ < f l l V. 

y eí9qesi eobifiU-gobfi) .i oh ••• i - . K" 
Bboi ob 'mlüoin .q bBbeiqoH-AM^Hl'JIÜ JllUJlj 
«ob V {snaoiaom BÍgalsI bI ob baboiqoKi b! x 
...JUBeieASQs: :Loíj ultimes sucesos de la guerra y 
las providencias que en consecuencia ha dictado 
rues t fo igpbier &¡ ffle ponen en e\ deber de d i -
rijirme á: vosotros para demostraros verdades que 

Jg#óVq¿sort-|3t#9ue |§s {tañida liei ogfc me nte¿ i.fifo 
quiero que me creáis por mis .palabras , aunque tie-

jamas ha fal-
tado 4 ella, sino qve juzguéis de íes t a s verdades, 
H t f i ^ l i i M ^ i ^Í9ÍSlí¿)ijár,(|a¡(Gaiil-
¡fisa§WWid£ bfij$b jBíiBorcomB ob 
• B t í ^ l ^ f t T f t á W ® i f i f H f ü f e ' i p i j d é .«st-a ^guerra 

obl igadaiá emprender . por 
usa?? ^ p f e s ó i n d $ l e s . ¿ que; ¡entiendo desconoce' la 

inqyor parte de ¡a nación; «iegicí--.a:, lo considera-
mos . como una fatalidad , porque sjempre lo es una 
guerra para las dos partes beligerantes , y. la na-

i p B n ' S n á B ^ f A i S « ^ ^ B f t S R W B a P d ¥ > < M ' M e s -JWífc 
dad Ja .tenéis los sme^cspjqs lo misino^ qj¡i$ posótros; 
pues en•, Mégico , asi cuino en los • Estados-Unidos, 
•ffcflfyj^ftfflgybeg^t^p qpy5^s, f ,iqué>di» 
fteJtfcxjaoJiaz 9&1 rfWfttáfifla^lSfr%íelBofeí9í;iv^«ep los 
gobiernos Wftbffts» 
ÍWpd^fl , p r^c ipd i f j , •tK«RW:fe%qVe!c§fcíogk?gi;ííleMres 

RftToCffTOt^nf I^^SlÍPSBoU'h 
tfjfttiasfipseíja-iggs #JgRfl/H» ^e f^ f t d ^ g ^ ^ d ^ n ¡ f a^ 

'{te i«Mi69 tebSPWíf1,^ si4^i88?flf 
4>ur^mei>te personales ó . particulares, y .que rio 
ben considerar los .gobiernos,, suponiendo que la 
j i f t ^ o n t i f j p e en eljps - la confianza que merece un 
niagi8trado.8aií%g^aífi«?fti%iJ&l®.%s snp Bsionooost 
« o o ^ l M n * ¿fasrit&B-jMf Ufe*y» .de :int(2res contÍBen-
éíl. awerjgaga comprometieron los sucesos apesar 
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| o s de cuantos fueron Qf t f iy fé^ l^ ¿^fefyh dggoj-o y 
XÜSltiM p M S l ^ t ^ r ^ tan deseado' fin"; y cuan-
dp . s l ^msn tgba ;^ raa&yli^>njera esperanza de ,obte-
ner por medio de su franca esplicacion y, d<3.l r,% 
zonamiento sometido al juicio y cordura del vir-
tuoso y patriótico gobierno del general D. J. Her-
rera , la desgracia menos esperada hizo desapare-
cer aquella grata esperanza, y á la vez obstruyó 
todos los caminos que pudieran conducir á una 
transacion honrosa para las dos naciones. El nuevo 
gobierno desconoció los intereses nacionales así co-

U'¿ ò olq¡n9gí> limi IJ8 r; ¡o oioiujioq 9¡> obiv-:o? nini 
omo. los continentales americanos; y eligió ademas 
las influencias estrañas mas opuestas á estos inte-
reses .y;.:mas funestas para él piorvenir dé la ¡4¡. 
bertad megicána y del sistema republicano que los 
:Estados^Upid<is tienen ün deber dé 'conservar y píó-
téger. iCl debe r , el honor y el propio decoro nos 
puso en Ja necesidad de no perder un tiempo que 
V iole ntába n Jos hombres del partid ¡virio n árq uic'o, por>-
,que era: preciso no perder moiKento r y obramos 
;Con la actividad y decisión necesarias ien casos tan 
AM'gentes, para-<'èv.itar. asíala complicación' de interc-
,se4 que podrían hacer mas difícil y comproméiida 
jtttestcaiáiti^aoioiKÍbíKj éoflBbsbiíia gol 9b etrttiH f.Í 

De ríuevo fet el curso de la guerra civil • fué der-
rocado Vuestro gobierno del general Paredes, y no-
SüffQSi n ° p u d i m o s menos que creer que esto seria 
Ut»! bien , parque «cualquiera Ot¡-o peísonal que re-
preseytiVra al gobierno seria menos iluso; à la vez 
qye u<as, patriota; y mas^ prudente, si 'habla dé ateu-
dftr al bieh edmua considerando y pesando todas 
las: probabilidades, sú fuerza , elementos, y sobre 
tpdo; la ypióipn mas i general }respe-cto de resulta-
dos positivos de da guerra nacional; Nos equivo-
cnmos nosqiros., :corho acaso se equivocaron los 
megíc^noslrtam'bien!, al juzgar de las '•-intenciones 
y,t;rdaderaá del general 8anta-Anna , á quien ellos 
|Ian}§r;tín v nuestro gobierno permitió regresar , r 

En éste estado, la nación megicana'diá1 visto cua-
les, :iia'n : sido los resultados quea todos lamentan", y 
nftsp.ti^s sinceramente , -¡pòrquès apreciarríos:<íomo :es 
debido el valor y la noble decisioh de - los desgra-
ciados que ; van al combate , mal conducidos, - peor 
dirijidos , y casi siempre violentados por el enga-
s ó la perfidia. , • 

Somos testigos , ; y como parte afectada no se nos 
tachará de parciales , cuando hemos lamentadó con 
adinij'acion que él heroico comportamiento de ¡la 
guarnición , de Veíacruz en la valibnte"defenza qup 
éí ̂ . dftté i o fa m a d o ¡ p 01*1 ì eè nge radra^ i) qa ei t lajeaba \ d e 
ser. derrotado, y puesto eh vergonzosa? fuga .por qn 
ñúmei"^, muy t o m à i a ai de las ¡fuerzasiqUe manda-
ba, en Buena-Vista : que este general premió á 
los pronunciados en Mégico, siendo promovedores 
de la guerra civil, y ultrajó á los que singularmen-
te se acababan de distinguir resistiendo mas allá de 
lo que podia esperarse, con una decisión admirable. 

Por último , el sangriento suceso de Cerro-Gor-
do ha puesto en evidencia á la nación megicana 
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